Queridos socios y amigos:

Respondiendo a nuestra solicitud, nuestro compañero Fernando Gabucio, de la Universitat de Barcelona, nos hace llegar esta personal evocación de Miquel Siguan, como sabéis Miembro de Honor de la SEHP recientemente fallecido, a quien conoció muy de cerca. Al publicar aquí sus palabras queremos hacerlas también nuestras, a la vez que compartir con todos vosotros el sentimiento de tan dolorosa pérdida.

EVOCACIÓN DE MIQUEL SIGUAN 
(1918-2010)
El día 8 de mayo de este 2010, pocos días después de haber cumplido 92 años, ha fallecido Miquel Siguan, el doctor Miquel Siguan. Creo que es sobradamente conocido que se trata de una de las figuras puntales en la regeneración de la psicología en nuestro país después de la guerra civil. Desde luego, ha sido el alma máter de esos estudios en la Universidad de Barcelona –con todo lo que eso significa, a lo largo de décadas. Su trayectoria intelectual, científica y personal está jalonada de un largo y heterogéneo número de logros de muy diversa índole: publicaciones, iniciativas, participaciones, alientos, reconocimientos, innovaciones, responsabilidades, compromisos y dedicaciones –y doy por supuesto que también de sacrificios, renuncias y quizá decepciones. No me propongo enumerarlas aquí. Una vida larga y de intensa y continuada dedicación da para mucho. 
Sus libros y artículos siguen ahí. Los efectos de su historia personal nos envuelven y han creado el marco y las posibilidades de otras muchas historias personales y científicas dedicadas, cada vez de una manera más acotada y especializada, a las múltiples tareas, ámbitos y proyecciones de la psicología en nuestra sociedad. La figura del tronco, del que van a ir emanando multitud de ramas hasta convertir el conjunto en un árbol denso y poblado, progresivamente ramificado y muy vivo, es casi inevitable. Él no es la causa de todo, por supuesto (me lo imagino sonriéndose con suave sorna ante tal afirmación), pero está en el origen y en el posterior desarrollo de múltiples aspectos de nuestro presente. Debía estar realmente orgulloso. Podía estarlo. 

La del doctor Miquel Siguan no es una trayectoria entre otras, compitiendo con iguales por hacer bien un cometido propio. Quizás sí lo fuera al principio, claro. Pero la historia, las circunstancias y los avatares, además de su propia voluntad, fueron a colocarlo en posición de encauzar, dirigir y alentar la germinación de un ámbito del saber y de la ciencia que la sociedad demandaba, casi exigía, a una velocidad a la que era difícil satisfacer esa ansia. Él lo ha contado muchas veces. Le tocó, en muy buena medida, tanto jugar como repartir juego, mucho juego. Creo que ha hecho ambas cosas con largueza, y que debió disfrutar de las dos. 
He tenido el privilegio de tratarlo durante muchos años dentro del mundo académico, pero casi enteramente al margen de las ferocidades de este mundo. Ha sido una fuente continua de sabiduría encarnada, de trato exquisito, de iniciativa y de ilusión perenne. Hemos hablado mucho y hemos discutido a la vieja usanza, con más curiosidad y respeto por el interlocutor que afán por los puntos de vista propios. También nos hemos reído mucho.
Sus hijos, en el funeral, han destacado dos cualidades del padre: la tolerancia y la curiosidad. Me parecen muy bien elegidas. Yo añadiría una tercera que desde siempre me impactó y que con el paso del tiempo ha ido pareciéndome un rasgo de verdad singular y hasta crucial de su persona: la jovialidad, una tenaz jovialidad. No le hacía inmune a la adversidad, naturalmente, pero le permitía afrontar el día a día con una especie de reserva inagotable de paciencia y de ilusión. Sospecho que esos tres rasgos, tolerancia, curiosidad y jovialidad, han debido mantener una especie de alianza secreta, de colaboración entre sí, en su persona, de modo que cada uno de ellos soportaba y hacía posible la vitalidad y el buen funcionamiento de los otros dos. Pero no he conseguido aún descifrar ni las proporciones ni el particular modo de combinación de esa síntesis extraordinaria. Otra lección que seguiré tratando de entender. Sí se me ocurre, en cambio, que si la jovialidad es un signo de juventud, el doctor Siguan ha logrado el casi inconcebible éxito de morir joven.
Descanse en paz, doctor Siguan.
Fernando Gabucio

